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B B I S I SERVICIOS ÍUmi 

Debido a la creciente expansión de 
las edificaciones urbanas, es cada dia 
mayor la atención que las autoridades 
municipales han de dedicar a esta face­
ta de su jurisdicción. Las viviendas de 
nueva planta que se construyen en los 
barrios periféricos, les obliga a estar 
alerta a fin de evitar se cometa alguna 
contravención a los planos urbanísti­
cos. Los asesores técnicos pertinentes 
se ven acuciados por las numerosas 
peticiones de permisos de obras que 
llegan a la mesa de su respectivo depar­
tamento. 

Extensos terrenos improductivos, 
solares hasta ahora vacíos de conteni­
do arquitectónico vense excavados por 
la piqueta y la pala, y hacia ellos se 
acarrean materiales para levantar mu­
ros y nuevas residencias, en el espacio 
de pocas semanas. Los huecos exis­
tentes en las alineaciones callejeras se 
van llenando con sendas edificaciones. 

Por otra parte, al reformarse las fa­
chadas, se rectifican los salientes y en­
trantes que había en ambos lados de 
ciertas calles y éstas van adquiriendo 
su rectilíneo trazado. La anarquía 
constructiva de antaño, es sustituida 

por la concienzuda planificación mo­
derna. Ya nadie puede edificar a su ar­
bitrio. Un organismo rector sanciona 
y ordena las obras urbanas a tenor del 
Plan de Urbanismo vigente. 

Todo este tráfago constructivo ac-
tuaL obliga a su vez, a prestar atención 
a una serie de servicios urbanos adi­
cionales de interés general; pavimenta­

ción délas calles,'"aceras, alcantarilla­
do, colectores de aguas pluviales, etc. 
etc. Servicios estos que no pueden de­
morarse, sin perjuicio del perfecto fun­
cionamiento de los servicios domésti­
cos a los cuales deben estar coordina­
dos. 

En este aspecto hay una gran tarea 
a realizar en la ciudad. Porqué además 
de la necesidad de prolongar las alcan­
tarillas y demás servicios públicos, a 
que obligan las nuevas construcciones 
existen todavía algunos sectores de la 
red urbana que carecen de tales insta­
laciones. Existen, aun, muchas casas 
cuyas aguas residuales vierten a la via 
pública por falta de alcantarillado en 
las calles respectivas. Aguas sucias y 
malolientes que se escurren por las cu­
netas, donde las hay, o en el suelo sin 
pavimentar, que aun es peor, produ­
ciendo charcos cenagosos que son un 
peligro para la sanidad pública. Esto 
ocurre particularmente en los barrios 
extremos donde no llega la red colec­
tora. 

Otra anomalía que tendría que de­
saparecer de las vías urbanas, y que es 
debida asimismo a la deficiente cana­
lización subterránea, es la producida 
por la desembocadura de las aguas 
pluviales de los tejados en las aceras. 
Las Ordenanzas Municipales tratan, 
creemos, de este asunto en su articula­
do No sabemos cual es su aplicación 
a este respecto, pero es de suponer no 
puede obrarse con rigor en tales casos 
mientras no existan los debidos colec­
tores bajo las aceras, 

Recientemente hemos visto que, en 
vistas al Presupuesto Extraordinario, 
el Ayuntamiento ha procedido a la lim­
pieza del cauce de la Riera de Tueda, 
Asimismo se efectuará la apertura de 
las calles Jofre y Libertad, cegadas al 

Carreta 
Hace treinta y cuatro años. Y 

si quisiéramos usar de unas pa­
labras estereotipadas, diríamos: 
Parece que fue ayer. Y sin em­
bargo, así es. Pese a los treinta 
y cuatro anos transcurridos des^ 
de la muerte de nuestro glorioso 
compositor Julio Oarreta, ello 
parece que fue ayer. Ni la lejanía 
del tiempo, ni la transfiguración 
de las costumbres, nada puede 
¡levar al olvido el recuerdo impe­
recedero de Garreta y su obra 
artística. 

Hace treinta y cuatro anos, y 
de nuevo Ancora trae su recuer­
do a esta Sintonía, y a sus 
«Treinta años ba». Como un ho­
menaje humilde al llorado com­
positor, al sencillo ciudadano 
guixolense para el cual estaba 
reservada la posteridad. Como 
la humilde corona de laurel que 
calladamente depositaron en ¡a 
tumba del insigne músico, un 
grupo de amigos del finado en el 
cuarto aniversario de su traspa' 
so. 

Homenaje literario, en fin, que 
si puede estar exento de exten­
sión o de trascendencia, no de­
ja de llevar la cercanía de un: 
parece que fue ayer. 

tránsito hacia su mitad. Con no me­
nos complacencia estamos presencian­
do la cobertura de uno de los tramos 
de acera que faltan en la parte alta de 
la Calle Carretera de Gerona, y que 
era muy necesaria por el peligro que 
representaba para los viandantes de 
aquellos lugares. 

Síntomas éstos que hacen prever 
una intensificación de las obras y arre­
glos que tanta falta hacen. Las grandes 
reformas en el Paseo del Mar y la ins­
talación del nuevo alumbrado, están 
en vísperas de ser también una reali­
dad. Buenos augurios para el mejora­
miento ornamental de la ciudad. Sin 
embargo, no se olvide, repetímos, de 
las atenciones preferentes que requie­
ren todos aquellos servicios de orden 
utilitario e higiénico que quedan por 
hacer y que para la población guixo­
lense son de más apremiante nece­
sidad. 

Xavier 


